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José Antonio Alonso, ministro 
de Defensa entre los años 2006 
y 2008 con José Luis Rodrí-
guez Zapatero como presidente 

del Gobierno, falleció el pasado 2 de fe-
brero a los 56 años a causa de un cáncer. 
La noticia se conoció a primera hora de 
la mañana tras hacerla pública el secreta-
rio general del PSOE de Castilla y León, 
Luis Tudanca, a través de su cuenta de 
twiter: «Ha fallecido José Antonio Alon-
so. Gran ministro y servidor público». 

Fue el primero de los muchos mensa-
jes de cariño y pésame hacia este jurista y 
político publicados en las redes sociales y 
los medios de comunicación. Como el del 
presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, 
que daba su pésame a la familia «y a to-
dos los militantes socialistas». Y los de sus 
compañeros y amigos que destacaban de 
él su compromiso social, vitalidad y ga-
nas de vivir, su tolerancia y capacidad de 
diálogo, su amabilidad en los momentos 
más duros... Zapatero, amigo íntimo de 
Alonso desde la infancia, le dedica en el 
diario El País, un recuerdo especialmente 
emotivo. De él dice que fue un hombre 
esencialmente digno, «con serena pasión 
por lo público, por la democracia, por el 
Estado de Derecho, por la igualdad». Y 

sobre todo, un gran compañero de bachi-
ller, de carrera, de los primeros mítines de 
la democracia. «Compañero en la pasión 
por los grandes poetas vencidos».

DE INTERIOR A DEFENSA
José Antonio Alonso nació en León, a los 
22 años se licenció en Derecho y a los 26 
ascendió a magistrado —fue uno de los 
jueces más jóvenes de España, portavoz 
de Jueces para la Democracia y miem-
bro del Consejo General del Poder Ju-
dicial—. A esta profesión dedicó casi dos 
décadas antes de entrar en política como 
ministro de Interior —su etapa al frente 
de esta cartera culminó con el anuncio de 
ETA de un alto el fuego permanente— y, 
posteriormente, de Defensa. 

Era el 11 de abril de 2006 cuando pro-
metía su cargo al frente de este Departa-
mento en sustitución de José Bono, que 
había dimitido en el ecuador de la VIII 
Legislatura. Entonces, en una entrevista 
a la Revista Española de Defensa, señaló que 
para conseguir un orden internacional 
justo y estable, en un mundo cambiante 
y complejo, se requieren ejércitos bien di-
mensionados, ágiles y con un fuerte com-
ponente tecnológico. Y se puso como una 
de sus metas «vigorizar las Fuerzas Ar-

madas» para lo que era necesario mejorar 
las condiciones del personal a través de 
medidas como la elaboración de las Leyes 
de la Carrera Militar y de la de Derechos 
y Libertades y el desarrollo de la Ley de 
Tropa y Marinería. Otros de sus logros 
fue avanzar en la proyección internacio-
nal de la Defensa y continuar con la mo-
dernización del material de los Ejércitos. 

MIRADA AL EXTERIOR
Durante su mandato se enviaron las pri-
meras tropas al Libano y a la República 
Democrática del Congo para supervisar 
el proceso electoral. También, un equipo 
de instructores para adiestrar al Ejército 
afgano y aviones y militares para vigilar 
el espacio aéreo de los países del Báltico.

En su despedida como ministro de 
Defensa dijo que dejaba un cargo «exi-
gente» porque «no en vano este es un 
Departamento que gestiona una política 
de Estado relativa a la seguridad de los 
españoles». Alonso subrayó el papel de 
la Unión Europea como principal pro-
tagonista en la resolución de conflictos y 
la necesidad de una política de defensa y 
seguridad común. Recalcó la importante 
aportación de España a la consolidación 
de la OTAN y que gracias a la profesio-
nalidad de los militares, España es reco-
nocida como «un gran país que cumple 
sus compromisos en la labor de dotar de 
paz, seguridad y estabilidad al mundo». 

Alonso pasó a ser portavoz del Grupo 
Socialista en la Cámara baja hasta que, 
en 2012, se reincorporó a la carrera ju-
dicial como magistrado de lo penal de la 
Audiencia Provincial de Madrid. Pero 
sus compañeros del Congreso no le ha-
bían olvidado. Nada mas conocerse su 
fallecimiento, la presidenta, Ana Pastor, 
se dirigió a los grupos parlamentarios. 
«Creo que recojo el sentir de todos uste-
des si traslado a sus familiares, en nom-
bre de la Cámara, nuestro más sentido 
pésame». Y los diputados, puestos en 
pie, guardaron un minuto de silencio que 
finalizó con un cariñoso aplauso. «José 
Antonio Alonso, Toño para nosotros, fue 
un gran jurista, un excelente portavoz 
y, sobre todo, un magnífico compañero 
que todos recordamos con mucho ca-
riño y admiración», afirmó el portavoz 
socialista, Antonio Hernando. «Estamos 
apesadumbrados por la pérdida de una 
persona tan joven y tan grande».

Elena Tarilonte

Fue ministro de Defensa 
entre los años 2006 y 2008
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